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61 sueno y los escolares 

Tralàndose de la revista PsiQuis y de los 
escolares del Colegio de Segunda Ensenan-
za de Granollers, ningún tema hallo mas 
sugestivo que esle de favorecer el sueno nor­
mal de los niilos, reposo por el que el cere-
bro repara sus pérdidas, calma sus fatigas 
y se apresta a favorecer la inslrucción y ate-
sorar la màxima cultura. Nunca censurare-
mos basíante la conducta de los padres que 
consienten que sus hijos permanezcan en el 
teatro, en el cine o en el cafè hasta avan-
zada hora de la noche; ningún espectàculo 
mas lamentable que el ofrecido por esos 
nines medio tirados contra el respaldo de 
una silla o cai'dos del todo sobre un asienfo, 
incapaces de resistir el imperio del sueno. 
Al dia siguiente los veréis desmadejados, 
macilentos, ojerosos, displicentes, sin aten-
ción en la escuela o sin ardimiento en el 
taller. 

Los padres que consienten ese trasnocheo 
y lo erigen en costumbre, preparan una le-
gión de niiios desordcnados, de nerviosos, 
de neurasténicos que habran de malgastar 
parte de su peculio en la compra de calman-
tes o de hipnóticos, sin los cuales el sueno 
no llegarà a cerrar sus parpados ni a des­
cansar su cerebro. 

A propósito del sueno de los ninos yo he 
dicho en oira parte (1): 

«Si las madres no quieren convertirse en 
esclavas de sus hijos, deben poner exquisito 
cuidado, desde los primeros dfas, en colocar 
a su hijo en la cama tan pronto como se 
haya íerminado su aseo, su cambio de ves-

(1) Martínez Vargras.-
gina 506). 

•Tratado de Pediatria (pà-

tido y su alimentación. Es el nifio organismo 
virgen de impresiones y su conducta seré 
exclusivamente la que quieran ensefiarie sus 
deudos. Desgraciada la madre en cuya fami-
lia, sus diversos individuos, en sus ratos de 
entusiasmo por el recién nacido unos, o en 
su afàn de utilizarle como juguete otros; se 
dispulan la carga de la criatura; mas des­
graciada todavfa, si en una leve y graciosa 
competència familiar, el niíïo va pasando de 
los brazos de uno a los de otro, si éste le 
hace caricias, aquél le da saltos, esolro le 
zarandea y todos le coíivieríen en objeto de 
circo; desgraciada madre, porque mas tarde, 
cuando todos se hayan fatigado de jugar con 
el angelito, éste deseara que continúe el mo-
vimiento y a grito pelado sostendrà sus de-
seos y hara sus reclamacioncs; tan solo la 
madre estarà dispuesta a toda hora a pagar 
las resultancias de los males habites ense-
fiados a su hijo; pasada la hora de las gra-
cias, nadie compartirà con ella la de las fati­
gas. Por eso insisto mucho en que el nifio 
debe ser educado desde el primer dia, y sin 
escatimarlc ni cuidades ni caricias, se le de­
ben evitar esos mimes exagerades, porque 
al primero que perjudican es al mismo nino. 
Pésima costumbre es empezar a dormir el 
niiio en brazos y cuando està dormido tras-
ladarle a la cama, pues como aquél se aper-
ciba por el movimiento o por el cambio de 
temperatura, se despierta y es preciso volver 
a empezar, a coger el niRo, a pasearle, a me-
cerle y a cantarle, hasta que de nuevo se 
duerma. 

Se pondrà al nifio en la cama despierto en 
cuanto esté alimentado y limpio. No se le 
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